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			La Liturgia es vida para todo el pueblo de la Iglesia. Por su naturaleza la Liturgia es de hecho «popular» y no clerical, siendo —como enseña la etimología— una acción para el pueblo, pero también del pueblo. Como recuerdan muchas oraciones litúrgicas, es la acción que Dios mismo cumple a favor de su pueblo, pero también la acción del pueblo que escucha a Dios que habla y reacciona alabándolo, invocándolo, acogiendo la inagotable fuente de vida y de misericordia que fluye de los santos signos […] El ámbito «popular» de la Liturgia nos recuerda que esta es inclusiva y no exclusiva, defensora de comunión con todos sin homologar, ya que llama a cada uno, con su vocación y originalidad, para contribuir a edificar el cuerpo de Cristo… La Liturgia es vida y no una idea para entender.


			Del discurso del santo padre Francisco a los participantes en la 68 Semana Litúrgica Nacional Italiana


		




		

			¿Por qué un manual de Liturgia?


			La formación es, hoy día, un aspecto muy demandado por los cofrades y hermanos pertenecientes al amplio y variopinto panorama de las hermandades y cofradías. Este libro pretende, modestamente, responder a esa demanda.


			Tanto la Liturgia como la piedad popular merecen ser divulgadas, para cumplir así uno de los fines que todas las hermandades y cofradías deben tener en sus Reglas.


			La presente publicación aspira a ser un libro de divulgación sobre los aspectos más básicos de la Liturgia y temas de religiosidad popular. Mi intención no es hacer una obra sesuda y académica sino divulgativa, para acercar al profano en la materia, como un primer encuentro, con las normas de la Iglesia en los temas que entiendo deben conocer para su mejor comprensión del mundo religioso en el que están inmersos. También puede ser útil para cualquier laico interesado en esta temática. Lo anterior no excluye el rigor. Las  171 notas a pie dan fe de ello


			Pero no agota ahí su contenido, ya que también trata sobre otros aspectos de Derecho Canónico que he considerado de interés, como el matrimonio entre católicos o la situación de los divorciados dentro de la Iglesia.


			Asimismo, es un libro que se circunscribe a cualquier punto de nuestra geografía peninsular y fuera de ella también es útil: la Liturgia de la Iglesia es universal y las muestras de piedad popular, en cambio, muy localistas. 


		




		

			Introducción:


			EL GOBIERNO DE LA IGLESIA


			CÓMO SE GOBIERNA LA IGLESIA CATÓLICA


			El conjunto de organismos que ayudan al Papa en su ejercicio de pastor supremo de la Iglesia Católica se denominan Curia romana, compuesta por dicasterios, y su ejercicio está regulado por la Constitución Apostólica Pastor bonus, de Juan Pablo II (28.VI.1988). La Iglesia tiene, en su gobierno, una estructura piramidal, en cuya cúspide está el Papa. Los dicasterios pueden ser de cuatro tipos: Congregaciones, Pontificios Consejos, Tribunales y Oficinas, además de la Secretaría de Estado. Los dicasterios responden a una estructura colegiada de organización. De hecho, el mismo nombre de congregación, que se usa para los dicasterios más importantes y de mayor tradición, corresponde con la estructura colegiada que desde antiguo han tenido los dicasterios: se llamaron congregaciones porque los cardenales se congregaban para estudiar los asuntos que el Papa les confiaba.


			Para atender a los diferentes asuntos de los que la Iglesia se ocupa existen las Congregaciones de la Curia, que son los dicasterios más importantes. Son órganos instituidos en el siglo XVI que ayudan al gobierno del Papa. En la actualidad hay nueve congregaciones, que son las de mayor importancia dentro de la Santa Sede. Las dirige un cardenal prefecto y cuentan con la colaboración de miembros asesores, que en su mayoría son obispos. Elaboran dictámenes para la aprobación del Papa, a quién corresponde asumirlos o rechazarlos. Fueron reformadas y actualizadas por el Concilio Vaticano II. También forman parte de la Curia otros organismos, como los ya citados anteriormente. 


			Es importante aclarar que la potestad de la Curia romana es vicaria del Papa, o sea, no actúa por derecho propio ni por iniciativa propia, ya que ejerce la potestad recibida del Papa.


			Las Congregaciones de la Curia romana son nueve, que a renglón seguido detallamos


			Congregación para la Doctrina de la Fe


			Fines: Defender y promover la integridad de la fe y de la moral, y su fidelidad al mensaje de Cristo. Fue creada en 1542 y su estructura tiene cuatro secciones: oficina doctrinal, oficina disciplinar, oficina matrimonial y oficina sacerdotal. En su ámbito están la Pontificia Comisión Bíblica y la Comisión Teológica Internacional, que tienen como presidente al cardenal que está al cargo de esta congregación.


			Congregación para las Iglesias Orientales


			Las Iglesias orientales católicas se regulan por un código peculiar y específico para ellas: el Código de Cánones de las Iglesias orientales, promulgado por Juan Pablo II en 1990. Está congregación está constituida por un cardenal prefecto y seis obispos de designación papal, cuenta con la ayuda de la R.O.A.C.O (Reunión de las Obras para la Ayuda a las Iglesias Orientales) que coordina a diversos organismos que recogen y distribuyen fondos para las necesidades apostólicas y humanitarias de la Iglesia, como Ouvre d´Orient; Misereor; Missio; etc. 


			Congregación para las Causas de los Santos


			Fines: Estudiar las Causas de los Santos y promover nuevos ejemplos de santidad al Pueblo de Dios. En 1983 tuvo lugar una reforma con la promulgación de la Constitución Apostólica Divinus Perfectionis Magister, lo que permitió agilizar los trabajos. Desde entonces cuenta con un Colegio de Relatores que trabajan en relación con el obispo de cada diócesis que propone a una persona como modelo de santidad.


			Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos


			Fines: Promueve y regula aspectos concernientes a la Liturgia y los Sacramentos que superen a las competencias de los Obispos diocesanos y las Conferencias episcopales; aprueba los calendarios litúrgicos; introduce las celebraciones de los nuevos santos y beatos, etc.


			Tiene tres comisiones: Comisión para el tratamiento de las causas de nulidad del sacramento del Orden; Comisión para la dispensa de las obligaciones del Diaconado y del Sacerdocio; Comisión para el tratamiento de las causas de dispensa de matrimonio rato y no consumado. 


			Congregación para los Obispos 


			Fines: Coordinar todo lo que se refiera a cuestiones jurídicas de las diócesis —división, unificación, supresión—; preparar nombramientos de obispos y ayudarles en el recto ejercicio de su misión; convocar las visitas ad limina. La Iglesia Católica cuenta con casi 2.500 diócesis episcopales y más de cuatro mil obispos de rito latino y oriental. 


			Congregación para la Educación Católica


			Tiene varios ámbitos de actuación: Oficina para los Seminarios: Seminarios, casas de formación de religiosos; Oficina para la Universidad: responsable de facultades, institutos y escuelas de estudio superiores que dependan de eclesiásticos; Oficina para las Escuelas Católicas: responsable de las escuelas e Instituciones educativas, tanto eclesiásticas como civiles que dependan de eclesiásticos.


			Congregación para el Clero 


			Fines: Promover iniciativas para la vida espiritual y la promoción intelectual y pastoral del clero, que son, aproximadamente medio millón de personas de todo el mundo. 


			Congregación para la Evangelización de los Pueblos


			Fines: Gobernar y ayudar a los territorios de misión. Es la más grande de las nueve congregaciones, por su propia misión y la única que tiene presupuesto independiente dentro de las finanzas del Vaticano. Regula la actuación de las Congregaciones de carácter misionero de la Iglesia: veintitrés masculinas y treinta y seis femeninas. 


			Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica 


			Fines: cuidar de todo lo que se refiere a las Congregaciones religiosas; Institutos seculares; sociedades de vida apostólica; vida eremita; vírgenes consagradas; nuevas formas de vida consagrada, etc.


			A estos organismos hay que sumar la Secretaría de Estado del Vaticano, que se encarga de ayudar inmediatamente al Sumo Pontífice, tanto para el gobierno de la Iglesia universal como para las relaciones con los dicasterios de la Curia Romana, tramitar todo aquello que el Papa le encomiende, atender los asuntos ordinarios que quedan fuera de la competencia propia de los dicasterios y fomentar las relaciones con los mismos, con los obispos, con los representantes de la Santa Sede y con los Gobiernos civiles y quienes los representan (una especie de Ministerio del Interior y de Asuntos Exteriores).


			EL ESTADO VATICANO


			El Vaticano, cuyo nombre procede del latín vate —poeta— con lo cual significaría «lugar de poetas», es una entidad soberana de derecho público internacional. No hay que confundir el Estado de la Ciudad del Vaticano con la Santa Sede, que es el órgano soberano de la Iglesia Católica. En su solar estaba el circo privado del emperador Nerón, donde fue martirizado, muerto y sepultado san Pedro y muchos de los primeros mártires romanos. La Bandera Vaticana tiene dos campos iguales, divididos en vertical: uno amarillo (el más cercano al asta) y otro blanco, que tiene en el centro la tiara sobre las llaves de San Pedro. Además está el Emblema de la Santa Sede, consistente en dos llaves entrecruzadas encima de las cuales está situada la tiara y el Escudo de la Ciudad del Vaticano, compuesto por llaves entrecruzadas encima de las cuales está situada la tiara sobre fondo rojo


			Los límites de la ciudad fueron establecidos en los Pactos Lateranenses de 11 de febrero de 1929 entre el Papa y Benito Mussolini. La extensión es de menos de medio kilómetro cuadrado —cuarenta y cuatro hectáreas— y una población de unos seiscientos habitantes. Su idioma oficial es el latín, aunque se habla italiano. 


			Su forma de gobierno es de monarquía electiva vitalicia. El Papa, personalmente, o por delegación suya, la Pontificia Comisión para el Estado de la Ciudad del Vaticano, presidida por un cardenal, decreta las disposiciones legislativas necesarias para su gobierno. El jefe del estado es el Sumo Pontífice, al que le corresponden la plenitud de los poderes legislativo, ejecutivo y judicial. No existe la nacionalidad vaticana, sino la ciudadanía vaticana, otorgada a unas trescientas cincuenta personas. El poder judicial tiene diversos órganos, que ejercen sus funciones en nombre del Papa: un Juez Único; un Tribunal de primera instancia; un Tribunal de Apelación; y una Corte de Casación.


			En cuanto a su administración, el Vaticano emite moneda propia de curso legal, por acuerdo con la UE usa el euro, aunque casi todas las monedas que emite van a coleccionistas; una sigla internacional: V; y matrículas de vehículos de dos tipos: SCV: Vehículos del Estado Vaticano dedicados a tareas internas y vehículos de representación de la Curia Romana. El automóvil oficial del Papa lleva la matrícula SCV 1; CV: Vehículos de uso privado autorizados, de ciudadanos vaticanos y jefes de Dicasterio.


			La seguridad está confiada al Cuerpo de Gendarmería de la Ciudad del Vaticano y a la Guardia Suiza Pontificia.


			La ciudad del Vaticano cuenta con los siguientes edificios:


			La Plaza y basílica de San Pedro, que no detallamos por ser de sobra conocidas. 


			El Palacio Apostólico. Tiene tres pisos. En el primer piso están las oficinas del Secretario de Estado. En el segundo piso están las famosas galerías, grandes salas de paso o loggias pintadas por Rafael Sanzio, entre las trece salas oficiales del Papa: la Sala del Consistorio; la Sala Clementina; y la Biblioteca del Pontífice, donde se suele recibir a las grandes personalidades. En el tercer piso está el apartamento privado donde reside el Papa: capilla privada, situada en el extremo más cercano a la iglesia de Santa Ana, dentro del recinto vaticano, antesala, salón, dos despachos, comedor, dormitorio y terraza. 


			La Capilla Sixtina. Se llama Sixtina en recuerdo del Papa que la mandó construir: Sixto IV. Está decorada con pinturas de Miguel Ángel que son una síntesis de la Historia de la Salvación del hombre por Dios, desde la Creación al Juicio Final. En ella se celebran los cónclaves para la elección de un nuevo Papa. Las pinturas de Miguel Ángel fueron restauradas durante catorce años en el pontificado de Juan Pablo II. Entre 1980 y 1990 se limpiaron las pinturas al fresco de la Creación y entre 1990 y 1994 los del Juicio Final, devolviéndoles la pigmentación original. 


			El Aula Pablo VI. Magnífico edificio de arquitectura moderna, construido por el arquitecto italiano Pier Luigi Nervi. Lo mandó construir Pablo VI en 1964. La representación escultórica del Resucitado, en el frontal del Aula, es de una obra de extraordinaria belleza y plasticidad. Tiene un aforo de seis mil setecientas veintiséis visitantes sentados o doce mil de pie. Se utiliza para audiencias a grupos de diócesis y parroquias; para audiencias a congresistas, como la que tiene lugar todos los años durante Semana Santa a los participantes del Congreso Universitario UNIV; para conciertos de música, como el de Navidad y varios. Cuenta con dos salas más: una, de trescientas cincuenta butacas, para la celebración de Sínodos y otra, para recibir a pequeños grupos. 


			La Biblioteca Apostólica Vaticana. Su creación data del siglo IV, para la Curia Romana. Contiene más de un millón de libros, setenta mil volúmenes manuscritos, más de cien mil grabados, mapas y documentos. Su gran impulsor fue el papa Sixto IV, en el siglo XI.


			El Archivo Secreto del Vaticano. El Archivo Secreto Vaticano está situado en locales adyacentes a los de la Biblioteca Apostólica. Custodia fondos importantes de las Congregaciones y Oficinas de la Curia Romana. Anexa al Archivo, se encuentra la Escuela Vaticana de Paleografía, Diplomática y Archivística. El sugestivo nombre de «secreto», que tanto juego ha dado para novelas de conspiraciones y tramas vaticanas, en realidad es el archivo personal del Papa, de ahí el adjetivo. Puede consultarse por los historiadores, con las debidas autorizaciones. 


			Los museos vaticanos. Son un conjunto de museos. Los más conocidos son: el Museo Egipcio; el Museo Chiaramonti; el Museo Pío Clementino; el Museo Etrusco; las Galerías de los Vasos, de los candelabros, de los mapas. Los salones de san Pío X (capilla y estancias); la Sala de la victoria de Juan III Sobieski, rey de Polonia; la Sala de la Inmaculada; la Capilla de Urbano VIII; las estancias y Logias de Rafael, los salones de los Borja; la capilla Sixtina; el Museo de Arte Religioso Moderno; el Museo Gregoriano Profano; el Museo Pío Cristiano; el Museo Misionero y Etnológico, etc. 


			Además, en la Ciudad del Vaticano están los Jardines del Vaticano; Santa Marta —el hotel del Vaticano—; el monasterio de monjas de clausura Mater Ecclesiae; la Farmacia Vaticana; Dispensario Pediátrico Vaticano y el Almacén Privado del Santo Padre.


			EL CABILDO DE LA CATEDRAL 


			El Código de Derecho Canónico —CDC— dedica su Capítulo IV a los cabildos catedralicios, del canon 503 al 510. 


			Ante todo hay que señalar que cada Cabildo catedralicio tiene unos Estatutos por los que se rige, al igual que unas Reglas de coro que ordenan y regulan las funciones de cada capitular y un Reglamento de Régimen interno. 


			Los estatutos del cabildo, quedando siempre a salvo las leyes fundacionales, determinarán la constitución del mismo y el número de canónigos; establecerán qué ha de hacer el cabildo y cada uno de los canónigos respecto al culto divino y al cumplimiento del ministerio; reglamentarán las reuniones en las que se trate de los asuntos del cabildo y, respetando siempre las prescripciones del derecho universal, establecerán las condiciones que se requieren para la validez y licitud de los actos1.


			El Estatuto de la Catedral de Sevilla, que tomamos como ejemplo, en su artículo primero define al Cabildo: «El Cabildo de la Santa, Metropolitana y Patriarcal Iglesia Catedral de Sevilla es el colegio de sacerdotes, erigido por la Sede Apostólica, al que corresponde celebrar diariamente las funciones litúrgicas con mayor solemnidad en dicha Iglesia; le compete además cumplir aquellos oficios que el derecho o el Arzobispo de Sevilla le encomienden».


			Y en su artículo 2 se afirma que «Por ser la Catedral la Sede del Arzobispo de Sevilla, éste goza en la misma de plena jurisdicción, a la que está subordinado el propio Cabildo, en el que tiene la plenitud de facultades que le asigna el derecho, como cabeza que es del mismo». O sea, el arzobispo tiene plena autoridad y jurisdicción sobre el Cabildo, que tiene personalidad jurídica propia tanto civil como eclesiástica.


			«El escudo del Cabildo —de la catedral de Sevilla— es ovalado en campo de azur: Giralda en oro mazonada de sable y aclarada en azur, en el centro; acostadas dos jarras de azucenas del mismo metal: timbrado de corona real abierta»2.


			Cada Cabildo debe tener un máximo de capitulares, siempre nombrados por el arzobispo. Es frecuente que haya canonjías vacantes. El Pleno del Cabildo elige a su Presidente entre sus miembros en activo, al cual el arzobispo tendrá que confirmar y le conferirá la dignidad de Deán. 


			Dentro del Cabildo hay algunos canónigos que tienen un especial encargo o dedicación. Por ese motivo no son elegidos sino que son asignados directamente por el arzobispo. Así, podemos citar: 


			Penitenciario, que tiene el oficio que le asigna el Código de Derecho Canónico, o sea, la facultad ordinaria, no delegable, de absolver en el fuero sacramental de las censuras latae sententiae no declaradas, ni reservadas a la Santa Sede, incluso respecto de quienes se encuentren en la diócesis sin pertenecer a ella, y respecto a los diocesanos, aun fuera del territorio de la misma3.


			Doctoral, que es el asesor jurídico del Cabildo.


			Lectoral, que es el asesor del Cabildo en Sagradas Escrituras.


			Magistral, que es el asesor teológico del Cabildo.


			Prefecto de Liturgia, que es el coordinador último de las celebraciones litúrgicas del Cabildo, así como asesor del Cabildo en la materia.


			Maestros de Ceremonias, que son dos y se alternarán en la coordinación de las celebraciones litúrgicas del Cabildo. En ausencia de ambos, hace su oficio el sacristán mayor.


			Maestro de Capilla, que es el responsable de las actuaciones polifónicas en los actos corales y de las actuaciones de los Seises, así como asesor del Cabildo en materia de canto litúrgico.


			Organista, que es el responsable de la música de los órganos y armonios de la Catedral y del uso de los mismos, así como asesor del Cabildo en materia de órgano.


			Sochantre, que es el responsable del canto gregoriano en los actos corales, así como asesor del Cabildo en esta materia.


			Cantores, que constituyen la capilla polifónica ordinaria de la Catedral y sostienen el canto antifonal y sálmico en las celebraciones corales, debiéndose designar a uno de ellos, especialmente preparado, para suplir al Maestro de Capilla.


			En Sevilla, compete al arzobispo conferir las Dignidades de Deán, Arcipreste, Arcediano, Chantre, Maestrescuela, Tesorero y Capellán Mayor de San Fernando, que tienen una función puramente honorífica. En algunas festividades pueden usar mitra.


			El Cabildo encomendará ad casum el ejercicio de un oficio a una persona debidamente preparada, preferentemente ministro ordenado o instituido, cuando el oficio no pueda ser ejercido por canónigos titulares.


			Los canónigos se jubilan preceptivamente cuando cumplen los setenta y cinco años, produciendo la correspondiente vacante y quedando en situación de canónigos eméritos. 


			El hábito coral de los canónigos consta de sotana —morada o negra— roquete y muceta con o sin cogulla a juego con la sotana o morada. En invierno llevan capa. Este hábito coral es el que emplean cuando están presentes en celebraciones litúrgicas o en el Oficio, pero no concelebran. Para las celebraciones litúrgicas, si presiden o concelebran, lo dispuesto para cualquier presbítero. El bonete está en desuso. La capa pluvial, cuando corresponda. 


			La catedral se gobierna con el Pleno, que es el órgano supremo de gobierno del Cabildo. Todos ellos tienen voz y voto en las deliberaciones. Los canónigos eméritos y los de honor podrán asistir al pleno con voz, pero sin voto. Como órgano ejecutivo está la Comisión Delegada, que es el órgano ejecutivo del Cabildo. Está integrada por el Presidente del mismo, dos delegados ejecutivos, dos vocales y el secretario capitular. Los miembros de la Comisión Delegada son elegidos en el Pleno por cinco años y podrán ser reelegidos solo para un segundo mandato consecutivo en el mismo cargo. Los delegados ejecutivos serán dos capitulares que, elegidos por el Pleno de entre sus miembros en activo, tendrán respectivamente la responsabilidad inmediata de la Pastoral y el Personal el uno y la Administración y el Patrimonio el otro. 


			El Delegado ejecutivo de Pastoral y Personal tiene la responsabilidad inmediata de todas las actividades pastorales y de culto que se celebran en la Catedral y ejerce las funciones de responsable de todo el personal contratado de la Catedral.


			El Delegado ejecutivo de Administración y Patrimonio es el responsable del Patrimonio histórico y artístico de la Catedral, así como de las actividades culturales, incluida la visita turística. 


			El artículo 39 de los Estatutos de la Catedral de Sevilla relaciona los oficios electivos, que son desempeñados por capitulares por cinco años reelegibles por otro periodo igual. Son: 


			Puntadores, que llevan, durante el Coro, la nómina de asistencia y designan los turnos de servicios corales.


			Delegados de Protocolo, que se ocupan de la recepción y atención a las corporaciones y autoridades que asisten a actos capitulares, así como a las cofradías en su anual estación de penitencia a la Catedral.


			Visitadores de enfermos, que se cuidan de los enfermos que ejercen cualquier ministerio o servicio en la catedral.


			Bibliotecario, que tiene a su cargo la conservación y vigilancia de los fondos bibliográficos del Cabildo y asesora al mismo en cuanto con ello se relacione. Es miembro nato de la Fundación Capitular Colombina.


			Archivero, que es el responsable de la conservación y vigilancia de los fondos documentales del Cabildo y asesor del mismo en cuanto con ellos se relaciona. 


			Sacristán Mayor, que es el responsable último de los servicios de las sacristías


			Capellanes, que bajo la dirección del Delegado ejecutivo de Pastoral y Personal, colaboran en el culto, administración de los plenos y pastoral de la Catedral, excluidos los actos corales.


			Dentro de las competencias de los diversos oficios y ministerios especificamos algunos. Así, el Deán, en ausencia del Prelado, ostenta la presidencia coral y suple al Prelado en las funciones litúrgicas reservadas para el obispo. 


			El Prefecto de Liturgia es el coordinador último de las celebraciones litúrgicas de la catedral y responsable de la Liturgia. Atiende personalmente al Prelado, a los cardenales y al Nuncio, cuando asistan.


			Del organista se dispone que acompañe los cantos litúrgicos del oficio coral, misa y cantos del pueblo. Solemniza tocando durante la procesión de entrada y salida, en el Ofertorio (hasta el Orad hermanos…), durante la comunión y durante el silencio que sigue a la comunión. En los tiempos de Adviento, Cuaresma y misas de difuntos solamente acompaña al canto —o sea, no suena el órgano solo—.  


			El Sochantre canta las kalendas de la Inmaculada, Natividad del Señor, San Fernando y Corpus Christi. 


			Los cantores cantan, desde el facistol, las antífonas del introito y la comunión; los Kyrie, Sanctus y Agnus Dei, así como el Gloria y el Credo, cuando los haya. 


			Terminamos con el hebdomario, que inicia el oficio coral —Señor, abre mis labios… o Dios mío, ven en mi auxilio…—. Celebra durante una semana la misa conventual y recita las preces, la oración y la despedida de las horas. 


			También habrá un pertiguero, que asistirá con hábito propio, a las funciones y actos capitulares según los usos y costumbres de la catedral.  
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			I. LA LITURGIA Y EL CULTO 


			LA LITURGIA Y LOS ACTOS LITÚRGICOS


			Al comenzar es conveniente definir y aclarar qué es la Liturgia, el culto, y qué son y qué no son actos litúrgicos. El término Liturgia proviene del latín liturgīa, a su vez tomado del griego λειτουργία. Su significado hace referencia a un acto de servicio público y literalmente significa obra del pueblo. En el mundo clásico helénico, el término Liturgia no tenía connotaciones religiosas; hacía referencia a las obras que algún ciudadano hacía en favor del pueblo. Por lo tanto, la palabra significa obra pública, realizada a favor del pueblo, no de interés privado.


			Llamamos Sagrada Liturgia al culto oficial y público que se tributa a Dios, según definió Pío XII. La renovación litúrgica producida en los últimos años culminó en el Vaticano II, con la Constitución sobre la Sagrada Liturgia Sacrosantum Concilium —SC— promulgada por Pablo VI justo cuatrocientos años después de la clausura del Concilio de Trento —4 de diciembre de 1963— devolviéndose a la Liturgia su sentido de celebración del misterio pascual. El Vaticano II nos enseña que la Liturgia es el ejercicio del sacerdocio de Cristo —SC 7—. La Liturgia es, pues, la celebración del Misterio de Cristo y en particular de su Misterio Pascual. Mediante el ejercicio de la función sacerdotal de Jesucristo, se manifiesta y realiza en ella, a través de signos, la santificación de los hombres. Por la Liturgia, dice la SC, se ejerce la obra de nuestra Redención, sobre todo en el divino sacrificio de la Eucaristía, contribuye en sumo grado a que los fieles expresen en su vida, y manifiesten a los demás, el misterio de Cristo y la naturaleza auténtica de la verdadera Iglesia. 


			La Liturgia no es un mero recuerdo o memoria, hace presente aquello que representa. También, la Liturgia integra dos facetas que se complementan: la anamnesis —memorial de lo sucedido— y la mímesis —la imitación de lo acontecido—. Nace así la ritualidad que imita lo que la palabra recuerda , caso de la procesión del Domingo de Ramos. En definitiva, en conocida frase, aquello que la palabra lleva al oído, la imagen lleva a la vista. De igual manera, lo que oramos es lo que creemos —la lex orandi es la expresión de la lex credendi—, según un axioma ya clásico. El Memorial que la Liturgia realiza no es mero recuerdo de lo sucedido sino una presencia real que se repite. 


			El Catecismo nos dice que la palabra Liturgia significa originariamente obra o quehacer público, servicio de parte de y en favor del pueblo. En la tradición cristiana quiere significar que el Pueblo de Dios toma parte en la obra de Dios. Por la Liturgia, Cristo, nuestro Redentor y Sumo Sacerdote, continúa en su Iglesia, con ella y por ella, la obra de nuestra redención. La Sagrada Liturgia es central en la vida de la Iglesia y de cada cristiano porque en ella celebramos los misterios de nuestra redención. El misterio principal es el misterio pascual que incluye el sufrimiento, muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. Posteriormente a la SC han ido publicándose otros documentos que aclaran algunos aspectos y la desarrollan, así como advierten de abusos y prácticas no aconsejables. Nos referimos a la Revisión 2000 de la Institutio Generalis Missalis Romanis y a la Instrucción de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos titulada Redemptionis Sacramentum —RS—. También podemos citar las Cartas Apostólicas Vicesimus Quintus Annus y Spiritus et Sponsa, ambas Juan Pablo II. 


			No todos los actos religiosos o de piedad que el pueblo realiza tienen la categoría de actos litúrgicos. Solo son actos litúrgicos aquellos que expresan la sacramentalidad de la Iglesia. Los actos litúrgicos tienen que tener sus libros oficiales y ritos propios, aprobados por la Santa Sede y tienen que ser presididos por los ministros autorizados para ello. La ordenación de la Sagrada Liturgia corresponde y es competencia exclusiva de la autoridad eclesiástica, entendiendo como tal a la Sede Apostólica y al obispo, en la medida que le esté determinada. La Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos es el organismo de la Curia romana competente para promover la reforma litúrgica y cuidar de su desarrollo. 


			Dentro de los distintos rasgos que definen a la Liturgia, destacamos dos: la no simultaneidad y la no arbitrariedad, que hacen referencia a que no deben realizarse dos actos litúrgicos simultáneamente ni puede cambiarse, arbitrariamente, por los ministros que la ejercen. Por ejemplo, no debe prepararse el altar mientras el celebrante dice la homilía, ni omitir el salmo o las lecturas por otras distintas o inventarse prefacios u oraciones. La Liturgia no pertenece a ningún grupo ni persona, es de la Iglesia. 


			Los actos litúrgicos podemos agruparlos en tres categorías: los sacramentos, la Liturgia de las Horas y los sacramentales. Así pues, son actos litúrgicos, en primer lugar, la celebración de los distintos sacramentos: Eucaristía, Bautismo, Reconciliación, Confirmación, Matrimonio, Orden Sacerdotal, Unción de Enfermos. También son actos litúrgicos la Liturgia de las Horas —con sus momentos más importantes en los Laudes y las Vísperas— y los sacramentales. 


			Los sacramentos están ordenados a la santificación de los hombres, a la edificación del Cuerpo de Cristo y, en definitiva, a dar culto a Dios; pero, en cuanto signos, también tienen un fin pedagógico. No sólo suponen la fe, sino que, a la vez, la alimentan, la robustecen y la expresan por medio de palabras y de cosas; por esto se llaman sacramentos de la «fe». Confieren ciertamente la gracia, pero también su celebración prepara perfectamente a los fieles para recibir fructuosamente la misma gracia, rendir el culto a dios y practicar la caridad. Por consiguiente, es de suma importancia que los fieles comprendan fácilmente los signos sacramentales y reciban con la mayor frecuencia posible aquellos sacramentos que han sido instituidos para alimentar la vida cristiana4.


			Llamamos sacramentales a signos sagrados, a modo de sacramentos, pero que no han sido instituidos por Cristo, sino creados por la Iglesia para preparar, acompañar y prolongar la acción de los sacramentos. El nombre de sacramentales nos trae a la memoria el de sacramentos y manifiesta una íntima relación entre unos y otros. Los sacramentales ayudan a los hombres para que se dispongan a recibir mejor los efectos de los sacramentos, efectos que el Concilio llama principales. 


			La santa madre Iglesia instituyó, además, los sacramentales. Estos son signos sagrados creados según el modelo de los sacramentos, por medio de los cuales se expresan efectos, sobre todo de carácter espiritual, obtenidos por la intercesión de la Iglesia. Por ellos, los hombres se disponen a recibir el efecto principal de los sacramentos y se santifican las diversas circunstancias de la vida5.


			¿En qué se diferencian los sacramentales de los sacramentos? Mientras los sacramentos son, reiteramos, de institución divina, pues los ha instituido el mismo Jesucristo, los sacramentales son de institución eclesiástica, es decir, los ha creado la Iglesia. Además, en cuanto a los efectos también hay diferencias. Los sacramentos producen la gracia ex opere operato, o sea, todo sacramento obra, tiene eficacia por el hecho de ser un acto del mismo Jesucristo; no obtiene su eficacia o valor esencial ni por el fervor ni por los méritos del ministro o del sujeto que recibe el sacramento6. En cambio, los sacramentales obran ex opere operantis Ecclesiae, reciben su eficacia de la misión mediadora que posee la Iglesia, por la fuerza de intercesión que tiene la Iglesia ante Cristo, que es Cabeza. 


			A modo de ejemplos podemos citar como sacramentales: la dedicación de iglesias, las exequias, coronaciones canónicas, exposición y bendición con el Santísimo, la profesión religiosa, el agua bendita, los exorcismos, las bendiciones, la adoración de la Cruz, la imposición de la ceniza y algunos más. De estos sacramentales, los que afectan a toda la Iglesia local, se reservan al obispo, como es el caso de la dedicación de iglesias y altares. Otros los realizan los presbíteros o diáconos, e incluso algunos, como ciertas bendiciones, podemos hacerlas los laicos. 


			La iniciación cristiana, que se realiza sobre todo por los sacramentos del Bautismo, la Confirmación y la primera Eucaristía, contiene diversos sacramentales: la signación en la frente, los exorcismos, la unción con óleo de catecúmenos y crisma, y la bendición del agua. La memoria de estos sacramentos también se aviva con sacramentales como la aspersión dominical, la señal de la cruz con agua bendita y la renovación de las promesas bautismales. 


			A lo largo del año cristiano realizamos también varios sacramentales muy significativos, incluidos en la celebración de los sacramentos: la bendición e imposición de cenizas, la bendición de palmas y la procesión de entrada del Domingo de Ramos, la adoración de la Cruz el Viernes Santo, la procesión y las oraciones de rogativas, la bendición y procesión con candelas el dos de febrero. 


			Un sacramental muy cercano es la oración con que invocamos la bendición de Dios sobre las personas, los edificios, las imágenes y los objetos. El libro llamado Bendicional contiene las fórmulas litúrgicas adecuadas a cada caso.


			No son actos litúrgicos, aunque tiendan a parecerse a ellos, las prácticas de religiosidad popular, a las que nos referiremos más adelante. El rezo del rosario, las letanías, procesiones, viacrucis, triduos, novenas, quinarios, septenarios, primeros viernes y demás prácticas de piedad popular no forman parte de la Liturgia de la Iglesia, lo cual no quiere decir que no sean acciones piadosas dignas de favorecerse y practicarse. Hay algunas procesiones que sí tienen categoría de litúrgicas, entre ellas aquellas en las que está presente Jesús Sacramentado. 


			La Liturgia, que emplea un lenguaje simbólico, se vale de fórmulas litúrgicas —lecturas bíblicas, salmos, letanías, cánticos, doxologías, himnos, colectas—, de materias litúrgicas —pan, vino, agua, sal, ceniza, fuego, cera, ramos de flores, incienso, aceites— y de actitudes y gestos —postraciones, genuflexiones, imposición de manos, señal de la cruz, elevación de manos—. Así mismo, para todos los actos litúrgicos existen libros oficialmente aprobados, hoy compendiados en el Misal Romano, Leccionario, Libro de la Sede, Libro de Preces, Rituales, Ceremonial de los obispos y otros. 


			También podemos añadir, a modo de colofón, que cualquier católico, sea sacerdote, sea diácono, sea fiel laico, tiene el derecho de exponer una queja por un abuso litúrgico, ante el obispo diocesano o el Ordinario competente tal como el nº 183 de la Redemptionis Sacramentum dispone. 


			En definitiva, la Liturgia no es más que la historia de los acontecimientos salvíficos y el ejercicio del sacerdocio de Cristo. En ningún caso debe considerarse la Liturgia ni como la parte externa y sensible del culto divino ni como un conjunto de leyes y preceptos que reglamentan los ritos sagrados. El escaso aprecio que a veces se detecta en algunos sectores del clero y de los fieles por la Sagrada Liturgia entiendo que se debe a la falta de asimilación de lo que en realidad significa la acción litúrgica, queriendo, con excusas de tipo pastorales u otras más peregrinas referidas a la libertad y creatividad, escamotear a los fieles el derecho que tenemos a que se respeten sus signos y sus significados universales.


			Desde que en 1570 el papa Pío V impuso la unificación de los libros litúrgicos, en todo Occidente solo subsisten algunos casos muy contados de Liturgias locales: la mozárabe de Toledo —también llamado rito hispano, propia de España—, la ambrosiana de Milán y la lionesa de Lyón, habiéndose perdido la isidoriana de Sevilla, que contaba entre sus ritos la ceremonia de la Seña, efectuada en los Oficios de Semana Santa al canto del Vexilla Regis, que consistía en ondear una enorme bandera negra con una cruz roja y que algunos autores consideran como el origen de las actuales banderas de paso que llevan las cofradías. La sevillana Hermandad del Silencio, en el Apéndice Tercero de sus Reglas que trata de las insignias procesionales dice que llevan una bandera morada «al estilo de la gran Bandera Negra que el Cabildo de la Santa Iglesia Catedral tremolaba antaño», así como el velo blanco con el que se velaban a los altares de la misa del Miércoles Santo7. Para Luis C. Pérez Porto, en su Historia de las Cofradías, no cabe duda de que la bandera que usan las cofradías es «a imitación de la que usa el Cabildo Eclesiástico en los días de Semana Santa, para inspirar a los fieles el sentimiento que debe causarles la muerte del Redentor». Tras el Vaticano II, la Iglesia quiere de nuevo conservar y fomentar, con igual honor, otros ritos legítimos —SC 4— rompiendo la hegemonía de siglos de la Liturgia romana sobre las locales. Los ejemplos actuales más espectaculares de Liturgias no romanas nos llevan a pueblos africanos, donde el color, el ritmo y la expresión corporal son elementos significativos. 


			EL CULTO, FIN PRINCIPAL Y ESPECÍFICO DE LAS HERMANDADES Y COFRADÍAS


			El culto se puede definir como el homenaje reverente que las personas ofrecen a Dios, al Ser al que consideran su creador. También se puede hablar del culto como el conjunto de ritos y ceremonias con que se tributa ese homenaje. Los actos de culto no son exclusivos de la fe católica ni de los cristianos: prácticamente todas las religiones ofrecen actos de culto de una u otra manera.


			Dios, evidentemente, no necesita nada de nosotros: es omnipotente y todopoderoso. Somos nosotros los que necesitamos orar, adorar, suplicar, dar gracias, impetrar, alabar. Es una necesidad humana la que nos lleva a rendir culto.


			Se puede hablar de culto privado, que es el practicado por cada uno en el secreto de su corazón, y público, cuando lo tributa una comunidad. El culto público se define por el hecho de ser tributado en nombre de la Iglesia y por personas designadas para ello de manera oficial —hoy día los obispos, presbíteros y diáconos—. 


			Los teólogos distinguen también claramente entre los conceptos de culto absoluto, referido a la veneración directa de personas —Dios, Jesucristo, la Virgen, los santos— y el culto relativo, dirigido a objetos, tales como reliquias, imágenes, santuarios o lugares concretos en relación siempre, claro está, con las personas o seres a los que representan. 


			El fin principal y específico de una hermandad y cofradía es el culto público. Las Normas Diocesanas para Hermandades y Cofradías de la Archidiócesis de Sevilla, actualmente vigentes y publicadas en 2016 dicen, en su artículo 7: Es fin principal y específico de la hermandad y cofradía la promoción del culto público, el cual se tributa en nombre de la Iglesia por las personas legítimamente designadas y mediante actos aprobados por la autoridad de la Iglesia. Precisamente, por el hecho de ser asociaciones que se dedican a promover el culto público, las hermandades y cofradías son consideradas en el Código de Derecho Canónico como asociaciones públicas de fieles8.


			Además, en su artículo 8, añade otros fines: Conscientes de que el culto divino nace de la fe en la Palabra y debe llevar a la vivencia de la caridad, las hermandades y cofradías tendrán, además, necesariamente como fines propios, la evangelización de sus miembros mediante su formación teológica y espiritual, fomentar una vida más perfecta en sus miembros, realizar actividades de apostolado, promover obras de caridad y de piedad y animar el orden temporal con espíritu cristiano. 


			Así pues, queda claro que el culto es lo principal y específico de la hermandad. Ahora bien, la Iglesia también pide a las hermandades y cofradías que tengan, necesariamente, como fines propios, la evangelización de sus miembros y el ejercicio de la caridad. Podemos afirmar que las tres columnas sobre las que se sostiene una hermandad son el culto, la formación y la caridad. No se excluyen otras actividades de tipo recreativo, lúdico o de otra índole.


			Siguiendo con el culto, de igual modo, y en el caso de las hermandades muy especialmente, cabe hablar de cultos internos y cultos externos. Las cofradías consideran como su principal acto de culto externo la anual procesión, generalmente a la catedral u otra iglesia, la llamada estación de penitencia, que ordenan sus Reglas en el día señalado previamente de la Semana Santa o en Cuaresma. De este modo, las cofradías imponen como una de las principales obligaciones de sus hermanos la de asistir a este acto de culto externo. Algunas opiniones a favor de limitar la participación de los hermanos en la cofradía, un numerus clausus, chocan frontalmente con este mandato.


			Los cultos internos, en cambio, son los que las hermandades celebran, en honor de sus titulares y devociones particulares, en el interior de sus capillas o en otras iglesias a los que trasladan sus imágenes por tradición —como hacen las hermandades trianeras de la Estrella y de la Esperanza al celebrar sus principales cultos en la parroquia de Santa Ana—. 


			Precisamente, y aunque usemos como sinónimos los términos de hermandad y cofradía, si alguna diferencia hay entre ellos se refiere a la celebración o no de cultos externos de carácter penitencial. De todos es sabido que la hermandad, cuando hace estación de penitencia, se constituye en cofradía. 


			Asimismo, el culto que los cristianos celebramos puede ser de tipo litúrgico, que está muy por encima de cualquier otro por su propia naturaleza, o mediante ejercicios piadosos. Estos últimos son más libres, menos reglamentados y no comunes a toda la Iglesia, denominados a veces también como para Liturgias, tales como el ejercicio del Vía Crucis o el rezo del rosario.


			CLASES DE CULTO


			La Iglesia católica distingue claramente tres clases de cultos: el de LATRÍA o de adoración, el de HIPERDULÍA o de máxima veneración, y el de DULÍA, de simple veneración. 


			El culto de Latría —adoración— es exclusivo de Dios. Solo Dios puede ser adorado y solo Cristo, Dios hecho hombre, es el Salvador. El mismo Cristo nos lo dijo: Adorarás al Señor tu Dios y solo a Él darás culto9.


			El culto de Hiperdulía —la Dulía llevada al máximo extremo— es exclusivo de la Virgen María y nace como una necesidad de poner el culto a la Santísima Virgen en un lugar privilegiado, por encima del debido a los santos y al límite de la adoración, pero sin llegar a la latría. El Concilio de Éfeso marcó una línea clave en el antes y el después en el desarrollo del culto mariano. Además de las fiestas marianas, que comentaremos más adelante, la Iglesia tiene un día, el sábado, que dedica con especial atención y cariño a la Virgen María y un ejercicio piadoso —la sabatina— dedicada a la Madre de Dios. Fue Pablo VI quien, en la Marialis Cultus, ha reformado las fiestas dedicadas a la Virgen, pasando a considerar como fiestas del Señor tanto la Anunciación como la Presentación —Candelaria—, cambiando en cambio la fiesta de la Circuncisión del Señor en la de la Maternidad divina de María y suprimiendo algunas memorias menores o devocionales. 


			Esta reforma de Pablo VI y el enriquecimiento que supone la nueva colección de las Misas de Santa María Virgen —Decreto de 15 de agosto de 1986— con su correspondiente Leccionario de 1987, que contiene hasta cuarenta y seis formularios de misas, podemos considerarlo como la aportación de un papa mariano por excelencia, como fue Juan Pablo II, que dejó el culto a la Virgen en la actualidad perfectamente establecido y en su justo lugar10.


			El culto de Dulía —veneración— es el propio de los santos, personas que por su probada heroicidad en el ejercicio de las virtudes cristianas la Iglesia nos los pone como ejemplo a seguir subiéndolos a los altares. Al patriarca bendito san José se le considera el primero de los santos, dedicándosele un culto de protodulía. San José es proclamado patrono universal de la Iglesia por Pío IX en 1870. Sin duda que, en los orígenes del culto a los santos, está la influencia profunda y ejemplar de los mártires. De ellos celebramos su dies natalis, o sea, el día en que nacen para la eternidad, día de su martirio. 


			Muy pronto, desde el siglo IV, el catálogo de los mártires se va incrementando y sus aniversarios se van celebrando para recordarles y celebrar la Eucaristía. A partir del siglo V se componen los primeros martirologios, que son unas relaciones de los santos. El primero conocido es el llamado jeronimiano, posterior al año 431. Las reliquias de los santos empiezan a ser veneradas y se construyen iglesias en los lugares donde sufrieron martirio así como se instaura la costumbre de colocar sus reliquias debajo del altar. Más adelante se suman los confesores, las vírgenes, los monjes y las personas que el pueblo, por aclamación, consideran santos. No es hasta el año 993 en que es canonizado el primer santo por el papa Juan XV —se trata de san Ulrico, obispo de Augsburgo— iniciándose desde entonces una centralización vaticana en este asunto que culminó cuando Sixto V creó, en 1588, la Congregación de Ritos. 


			Pablo VI dividió la Congregación de Ritos en dos: la Sagrada Congregación para el Culto Divino y la Sagrada Constitución para la causa de los Santos, que tiene a su cargo actualmente los expedientes para las beatificaciones y canonizaciones. No obstante, también hoy en día el pueblo sigue dando aureola de santidad a algunas personas a las que considera santas, como puede tratarse del papa Juan XXIII, de fray Leopoldo de Alpandeire, de la madre Teresa de Calcuta o del propio Juan Pablo II, adelantándose así a los procesos canónicos.


			Las celebraciones de santos que la Iglesia considera como muy importantes y que celebra como solemnidad son la de san José, la de san Juan Bautista, la de Todos los Santos —solemnidad al igual que la anterior— y la de los apóstoles Pedro y Pablo, por ser la base del fundamento apostólico de nuestra fe. La celebración de san José Obrero ha quedado como memoria libre para las asociaciones cristianas de trabajadores.


			Hoy en día, y aunque la teología progresista sea reticente a la veneración de los santos porque distrae la adoración a Dios11 vivimos en una época de cierto ascenso en el culto a los santos, que tuvo su cenit en la Edad Media, sin lugar a dudas. El Vaticano II determinó, en lo referente al culto a los santos, lo siguiente: Para que las fiestas de los santos no prevalezcan sobre las fiestas que conmemoran los misterios propios de la salvación, debe dejarse la celebración de muchas de éstas a las Iglesias particulares, naciones o familias religiosas, extendiéndose a toda la Iglesia solo aquellas que recuerdan a santos de importancia realmente universal12. Para seleccionar a estos santos de importancia universal se han tenido en cuenta a los doctores de la Iglesia, a pontífices romanos, mártires romanos y no romanos y a santos no mártires.


			El Martirologio Romano es el libro donde se hallan catalogados todos los santos que la Iglesia reconoce. El nuevo Calendario Universal de la Iglesia ha quedado reducido a 158 santos, de los cuales 63 tienen memoria obligatoria y 95 memoria libre. Cierto es que, antes de la reforma litúrgica, el número de fiestas de los santos era excesiva y distraía en cierto modo a los fieles de la celebración del misterio pascual. Hay que aclarar que lo anterior no quiere decir que solo existan ese números de santos —ni mucho menos—, pero sí que el Calendario Universal solo recoge aquellos santos de importancia universal dejando el resto a las iglesias particulares.


			EL CULTO AL SANTÍSIMO SACRAMENTO


			Antes que nada, diremos que el culto al Santísimo Sacramento siempre es litúrgico. El culto a la Eucaristía está perfectamente regulado por el Ritual de la sagrada comunión y del culto a la Eucaristía fuera de la misa, publicado en 1973 y en la Instrucción Redemtionis Sacramentum de 2004. El culto que se da a la Eucaristía fuera de la misa es de un valor inestimable en la vida de la Iglesia. Dicho culto está unido a la celebración del sacrificio eucarístico13.


			La exposición y bendición con el Santísimo Sacramento debe ser un acto comunitario que contemple la celebración de la Palabra de Dios y el silencio individual contemplativo y meditativo. La exposición eucarística ayuda a reconocer en ella la maravillosa presencia de Cristo y nos invita a la unión más íntima con él, que adquiere su culmen en la comunión sacramental. La exposición puede hacerse con el copón o en la custodia sobre el altar o en un ostensorio. Se le debe adorar con genuflexión de la rodilla derecha.


			Para la exposición del Santísimo, litúrgicamente se procederá de la siguiente manera: Reunido el pueblo y, si parece oportuno, habiéndose iniciado algún cántico de carácter eucarístico, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se reserva en el altar de la exposición, el ministro, con el humeral, lo trae del lugar de la reserva acompañado por acólitos o por fieles con velas encendidas. El copón o la custodia se colocará sobre el altar cubierto con mantel y cuatro o seis velas de cera encendidas, velas que no tienen que ser de color rojo, aunque existe en las hermandades la costumbre de identificar el color rojo con el culto al Santísimo. Litúrgicamente deben ser de color blanco. Si la exposición se prolonga durante algún tiempo y se hace con la custodia se puede usar el manifestador, colocado en un lugar más alto, pero teniendo cuidado de que no quede ni muy elevado ni muy distante. Encima del altar, sobre un corporal, es un sitio adecuado. Si se hizo la exposición con la custodia, el ministro inciensa al Santísimo; luego se retira, si la adoración va a prolongarse algún tiempo. 


			Si la exposición es solemne y prolongada se consagrará la hostia para la exposición en la misa que se celebre anteriormente, y se colocará sobre el altar, en la custodia, después de la comunión. La misa concluirá con la oración después de la comunión, omitiendo los ritos de la conclusión. Antes de retirarse del altar, el sacerdote, si se cree oportuno, colocará la custodia y hará la incensación. 


			Durante el tiempo que dure la Exposición se podrán rezar oraciones, cantos y lecturas, de manera que se concentren en una profunda oración. Nunca el Santísimo deberá estar expuesto sin vigilancia suficiente. Se deben aprovechar las lecturas de la Sagrada Escritura o breves exhortaciones que promuevan un mayor aprecio del misterio eucarístico. Es también conveniente que los fieles respondan a la Palabra de Dios cantando. Se necesita que se guarde piadoso silencio en momentos oportunos. Ante el Santísimo Sacramento expuesto por largo tiempo se puede celebrar también alguna parte, especialmente las horas más importantes de la Liturgia de las Horas; por medio de esta recitación se prolonga a las distintas horas del día la alabanza y la acción de gracias que se tributan a Dios en la celebración de la misa, y las súplicas de la Iglesia se dirigen a Cristo y por Cristo al Padre, en nombre de todo el mundo. Si la exposición del Santísimo Sacramento se prolonga durante uno o varios días seguidos, debe interrumpirse durante la celebración de la Misa, a no ser que la Misa se celebre en una capilla separada de la nave de la exposición y permanezcan en adoración por lo menos algunos fieles 


			La bendición con el Santísimo es el colofón del acto de culto a Jesús Sacramentado. Al final de la adoración, el sacerdote o el diácono se acerca al altar; hace genuflexión, se arrodilla y se entona el Pange Lingua u otro cántico eucarístico. Mientras tanto, arrodillado, el ministro inciensa el Santísimo Sacramento, si la exposición se hizo con la custodia. Luego se pone en pie y entona la siguiente oración:


			Oremos. Oh Dios, que en este admirable sacramento nos dejaste el memorial de tú Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos constantemente el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.


			Una vez que ha exhortado la oración, el sacerdote o el diácono se coloca el humeral, hace genuflexión, toma la custodia o el copón y traza con el Sacramento la señal de la cruz sobre el pueblo14. Concluida la bendición, el mismo sacerdote que la impartió, u otro sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el tabernáculo, y hace genuflexión, en tanto que el pueblo, si parece oportuno, puede hacer alguna aclamación. Finalmente el ministro se retira.


			Queda prohibido expresamente celebrar la misa durante la Exposición, que la puede hacer el sacerdote, un diácono e incluso un acólito instituido o persona autorizada, aunque estos últimos no pueden en ningún caso impartir la bendición, reservada al presbítero o diácono.


			Una forma de culto específica al Santísimo Sacramento es el llamado Jubileo Circular de las Cuarenta Horas, instituido por el fraile capuchino fray José de Ferno en 1537 para traer a la memoria de los cristianos el tiempo en que el Cuerpo de Nuestro Salvador Señor Jesucristo yació en el sepulcro. Existe una hermandad, titulada Real Congregación Eucarística de Luz y Vela, que se encarga de distribuir los tres días anuales a cada hermandad, parroquia o institución religiosa que tiene asignado el Jubileo.


			EL CULTO A LAS IMÁGENES


			El culto está íntimamente relacionado con las imágenes. La prohibición veterotestamentaria de no fabricar ídolos ni figuras que el libro del Éxodo impone, y el peligro de caer en la idolatría ha hecho que el culto a las imágenes haya sido objeto de polémica desde los primeros siglos del cristianismo. Tanto el Judaísmo como el Islam excluyen de su culto a las representaciones de personas divinas, interpretando de manera radical la prohibición de realizar imágenes.


			El II Concilio de Nicea, en su octava y última sesión, celebrada el 23 de octubre del año 787, que fue presidido por el patriarca Tarasios de Constantinopla siendo papa Adriano I definió, en contra de la opinión de los iconoclastas, el culto a las imágenes15. Este Concilio, último de los ecuménicos reconocidos tanto por la Iglesia católica como por la ortodoxa, defendió la veneración a las imágenes sagradas y que dichas imágenes deben ser expuestas en las iglesias, en los ornamentos y vasos sagrados, en paredes y cuadros, casas y calles. 


			Las primeras representaciones de Jesús no pretendían en modo alguno ser un retrato sino que iban por el camino del simbolismo y la alegoría. Así la imagen del Buen Pastor es la más querida por los primeros cristianos. Con la aparición de las imágenes de la Santa Faz en el siglo VI —el camulanium y el mandylion que se identifica con la Sábana Santa de Turín— se imitan y reproducen, apareciendo los iconos. Aunque no es objeto de este libro analizar la iconografía sacra se puede ver una clara evolución que va desde el románico con una concepción de Cristo Rey hasta la humanización del gótico, el realismo renacentista y las representaciones naturalistas del barroco. Lo mismo vale para las imágenes marianas, con un hieratismo muy acusado en el románico y gótico hasta las dolorosas barrocas que veneramos como titulares de nuestras hermandades.


			El culto tributado a las imágenes sagradas es una veneración respetuosa, no una adoración, que solo corresponde a Dios. Santo Tomás de Aquino ya nos decía «que el culto de la religión no se dirige a las imágenes en sí mismas como realidades sino que las mira bajo su aspecto propio de imágenes que nos conducen al Dios encarnado16». El Directorio sobre la Piedad popular y la Liturgia del año 2002 nos aclara al respecto que «la veneración de las imágenes sea pinturas, esculturas, bajorrelieves u otras representaciones, además de ser un hecho litúrgico significativo, constituyen un elemento relevante de la piedad popular: los fieles rezan ante ellas, las adornan con flores, las llevan en procesión». 


			Pero hay que advertir que si esa veneración no se apoya en conceptos teológicos adecuados se corre el riesgo de caer en desviaciones que en definitiva hagan a los fieles sustituir lo representado por la materialidad de la figura concreta cayendo, sino en idolatría, que tal vez sea excesivo, si al menos en prácticas ajenas a una auténtica religiosidad cristiana, aunque estén llenas de buena fe. 


			Las imágenes, según la enseñanza de la Iglesia son: signos santos, ayuda para la oración, estímulo para su imitación, forma de catequesis y, en definitiva, traducción iconográfica del mensaje evangélico. La imagen no se venera por ella misma sino por lo que representa. No se puede tampoco olvidar el aspecto artístico y el decoro que las imágenes deben poseer, aunque siempre teniendo en cuenta que la función principal de las imágenes sagradas es ayudarnos a introducirnos en el Misterio, y no el deleite estético. Cuando ambas funciones se encuentran gracias a la gubia o pincel de un genial artista se produce el milagro de aquellas imágenes que despiertan la universal devoción. Es lo que José Hernández Díaz definía como unción sacra. Una catequesis adecuada sobre este tema se impone y es función y responsabilidad clara atribuible a los respectivos directores espirituales y diputados de culto. Sobre este y otros temas queda mucho por hacer. 


			El cardenal Ratzinger, papa Benedicto XVI, en su libro sobre El espíritu de la Liturgia, al tratar sobre las imágenes concluye con las siguientes afirmaciones:


			—	Que la ausencia total de imágenes no es compatible con la fe en la Encarnación de Dios. La iconoclastia no es una opción cristiana.


			—	Que el arte sagrado encuentra sus contenidos en las imágenes de la historia de la salvación.


			—	Que las imágenes sirven para poner de manifiesto la unidad interna de la actuación de Dios.


			—	Las imágenes no son fotografías: su sacralidad consiste en llevar a una contemplación interior, al encuentro con el Señor.


			EL CULTO A LAS RELIQUIAS


			Un aspecto fundamental de la religiosidad popular es, sin duda, la veneración a las reliquias de los santos, que fueron un elemento motor muy importante de movimientos de peregrinación. Verdaderas o falsas, las reliquias fundamentan en todos los fieles una de las más firmes creencias de todas las épocas. Expresión del favor divino que los santos gozaron ya en vida, sus restos corporales y objetos de uso cotidiano tienen para cualquier fiel una virtus de carácter taumatúrgico incontestable. De ahí deriva también la importancia de su posesión, que desató en época medieval una verdadera fiebre por las reliquias en las que los factores políticos y económicos tuvieron gran importancia.


			El Directorio sobre la religiosidad popular y la Liturgia, publicado a fines de 2001 nos recuerda, de acuerdo con el Concilio Vaticano II, que «la Iglesia rinde culto a los santos y venera sus imágenes y sus reliquias auténticas». 


			Dentro de las reliquias existen categorías. En primer lugar, las reliquias más apreciadas son las que se relacionan con Cristo, destacando las de la Vera Cruz —Lignum Crucis—, al igual que el sudario y clavos de su pasión. 


			De las reliquias de los santos destaca en primer lugar el cuerpo —o partes notables del mismo—. También se veneran objetos que pertenecieron a los santos: utensilios, vestidos, manuscritos y objetos que han estado en contacto con sus cuerpos o con sus sepulcros, como estampas, telas de lino y también imágenes veneradas. 


			Así pues, las reliquias pueden ser de tres categorías:


			—	reliquias de primer grado: tomadas del cuerpo del bienaventurado.


			—	reliquias de segundo grado: objetos relacionados con los instrumentos de su martirio o que pertenecieron y fueron usados por el bienaventurado en vida.


			—	reliquias de tercer grado: cualquier objeto tocado a una reliquia de primer grado o a la tumba del bienaventurado.


			Las reliquias de primer grado, a su vez, se dividen en tres clases:


			—	reliquias insignes: el cuerpo entero o una parte completa de él —el cráneo, una mano, una pierna, un brazo—, como también algún órgano.


			—	reliquias notables: partes importantes del cuerpo pero sin constituir un miembro entero —la cabeza del fémur, una vértebra, etc.—.


			—	reliquias mínimas —huesecillos o astillas de hueso—.


			La costumbre de poner reliquias de santos en el altar mayor viene de antiguo. Hoy en día el Ritual prevé que el altar sea consagrado por el obispo y el Misal Romano confirma la validez de colocar bajo el altar, que se va a dedicar, reliquias de los santos, aunque no sean mártires. 


			Ahora bien, una correcta pastoral sobre el tema exige cumplir varias condiciones:


			—	asegurar su autenticidad. En caso de duda razonable sobre su autenticidad deben, prudentemente, retirarse de la veneración de los fieles.


			—	impedir el excesivo fraccionamiento de las reliquias, de forma que se falte el respeto debido al cuerpo —las normas litúrgicas advierten que las reliquias deben ser de un tamaño tal que se puedan reconocer como partes del cuerpo humano—.


			—	advertir a los fieles para que no caigan en la manía de coleccionar reliquias


			—	vigilar para que se evite todo fraude, comercio y degeneración supersticiosa.


			Las diversas formas de devoción popular a las reliquias de los santos, como el beso de las reliquias, adorno con luces y flores, bendición impartida con las mismas, sacarlas en procesión, sin excluir la costumbre de llevarlas a los enfermos para confortarles y dar más valor a sus súplicas para obtener la curación, se deben realizar con gran dignidad y por un auténtico impulso de fe. En cualquier caso, se evitará exponer las reliquias de los santos sobre la mesa del altar: esta se reserva al Cuerpo y Sangre del Rey de los mártires.


			Terminamos recordando lo que el CDC dispone sobre la cuestión. En su Canon 1186 dice: «La Iglesia promueve el culto verdadero y auténtico de los santos, con cuyo ejemplo se edifican los fieles, y con cuya intercesión son protegidos. Y en el Canon 1237, en su § 2, se manda: «Debe observarse la antigua tradición de colocar bajo el altar fijo reliquias de mártires o de otros santos, según las normas litúrgicas». El Canon 1190 prohíbe taxativamente enajenar o trasladar de manera permanente reliquias o imágenes de gran devoción popular17.


			En definitiva, los cristianos precisamos de signos concretos para expresar nuestra fe, y mediante esta veneración de las reliquias, bien de Cristo, bien de los santos, nos afirmamos también en nuestra creencia en la resurrección de la carne. 


			LOS GRADOS DE LAS CELEBRACIONES


			Las celebraciones de la Iglesia Católica se dividen en celebraciones del Señor, de la Virgen y de los Santos, y a su vez, cada uno de estos grupos y dependiendo de su grado de importancia, en cuatro clases:


			Las solemnidades. Días que por ser considerados muy importantes por la Iglesia se equiparan a domingos y comienzan a celebrarse, por lo tanto, en las Vísperas. Son las siguientes: Santa María, Madre de Dios; la Epifanía del Señor; San José; la Anunciación del Señor; la Natividad de San Juan Bautista; San Pedro y San Pablo; la Asunción de la Virgen María; Todos los Santos; la Inmaculada Concepción de Santa María; Natividad del Señor, la Ascensión del Señor; Pentecostés; la Santísima Trinidad; el Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo; el Sagrado Corazón de Jesús y Jesucristo, Rey del Universo. Como se ve, la Virgen tiene tres solemnidades, los santos cuatro y el resto de las solemnidades son para el Señor. La solemnidad por excelencia es el domingo de Pascua, en que celebramos la Resurrección.


			Estas solemnidades tienen todo propio como las lecturas, prefacio, oraciones e incluso bendiciones. Comienzan en las Vísperas, al igual que si fueran domingo. 


			En España, la festividad de Santiago Apóstol —patrón de España— es también celebrada como solemnidad. Algunas solemnidades tienen octava, como Navidad y Pascua, aunque la octava de Pascua excluye totalmente otras celebraciones, cosa que no pasa en Navidad, que admite en su octava las fiestas de san Esteban, san Juan Evangelista, los Santos Inocentes, Sagrada Familia y María, Madre de Dios. La octava de Pentecostés está suprimida. 


			Algunas solemnidades tienen misa de vigilia, que se dice en la tarde anterior, como es el caso de las solemnidades de la Natividad del Señor, la Pascua de la Resurrección, Pentecostés, la Natividad de san Juan Bautista, San Pedro y san Pablo, la Asunción de la Virgen María. En la última edición típica, la tercera, del Misal de Pablo VI se han añadido a esta lista la Epifanía del Señor y la Ascensión del Señor.


			Las fiestas. Son días litúrgicos de menor rango que las solemnidades y se celebran dentro del día natural, salvo que se traten de fiestas del Señor que caigan en domingo, teniendo entonces primeras Vísperas. Citaremos las fiestas de los distintos apóstoles, el Bautismo de Jesús, Sagrada Familia y otras. 


			Las memorias. Son conmemoraciones de los santos y algunas de la Virgen. Se clasifican en obligatorias y las memorias libres, que son opcionales. Las memorias, generalmente, tienen como propio la oración colecta, aunque algunas tienen las antífonas y el resto de las oraciones propias. Las memorias obligatorias que caigan en los días de Cuaresma pueden ser celebradas solamente como memorias libres y cuando en un mismo día el calendario propone varias memorias libres, solamente se puede celebrar una, omitiendo las demás. En la tercera edición del Misal se han incorporado en el Calendario romano general como memorias libres las celebraciones del Santísimo Nombre de Jesús (3 de enero) y del Santísimo Nombre de María (12 de septiembre).


			Además, según el calendario litúrgico, tienen categoría de solemnidad las siguientes celebraciones propias de cada lugar:


			—	Solemnidad del Patrón principal del lugar, sea pueblo o ciudad.


			—	Solemnidad de la Dedicación y aniversario de la Dedicación de la iglesia propia.


			—	Solemnidad del Título de la iglesia propia.


			—	Solemnidad o del Título, o del Fundador y del Patrono principal de la Orden o Congregación religiosa.


			Con el Nuevo Calendario de Santos, promulgado tras la reforma de 1969, se han tenido en cuenta unos criterios que en definitiva hacen referencia a la primacía del Misterio de Cristo, a priorizar el domingo como pascua semanal, distinguir entre celebraciones universales y particulares, y en cuanto al culto a los santos, descargar un poco de fiestas y dejar muchas de ellas como memorias libres o facultativas, al objeto de que los fieles de cada localidad puedan celebrarlas según sus propias devociones, dejando unas figuras universales a recordar obligatoriamente, bien seleccionadas y representativas. 


			El CDC, en su canon 1246.1, nos relaciona los días de precepto, a saber: los domingos y además los días de Navidad, Epifanía, Ascensión, Corpus Christi, Santa María Madre de Dios, Inmaculada, Asunción, San José, santos Apóstoles Pedro y Pablo y Todos los Santos.


			En el siguiente canon se autoriza a las Conferencias Episcopales a trasladar algunas de esas solemnidades a domingo. La reforma del Derecho Canónico prevé que la calificación de precepto solo sea unitaria para Navidad y para una solemnidad de la Virgen y que cada Conferencia Episcopal determinará, en cada lugar, que otras fiestas, además de las citadas, serán de precepto. 


			Las solemnidades del Señor pasadas a domingo se celebran como día propio —Corpus y Ascensión—. El motivo es que el pueblo de Dios no debe dejar de celebrar estas fechas y la legislación laboral, que en muchos países no las consideraba fiestas de descanso, impedía o dificultaba su celebración, que además tiene en el domingo su día más señalado18. 


			


			

				

					4	SC 59


				


				

					5	SC 60


				


				

					6	El donatismo, herejía promovida por el obispo Donato, afirmaba que los sacramentos administrados por un sacerdote indigno eran inválidos, tesis rebatida por San Agustín.


				


				

					7	La ceremonia de la Santa Seña está descrita con gran detalle por José Sebastián y Bandarán en el libro «Quien no vio Sevilla...». en el cual escribió un capítulo sobre La Ciudad de la Eucaristía y de la Inmaculada. También Alejandro Guichot, en el Cicerone, al hablar de la Liturgia. Asimismo, en el libro sobre Leyendas, Tradiciones y Curiosidades históricas de la Semana Santa de Sevilla, cuyos autores son Vicente Rus Herrera y Federico García de la Concha, se explica esta ceremonia, en un artículo que titulan La Ceremonia llamada de la Seña.


				


				

					8	CDC canon 298 y siguientes.


				


				

					9	Lc 4,8


				


				

					10	El 15 de agosto de 1986, solemnidad de la Asunción de la Virgen, en una feliz iniciativa aprobada por San Juan Pablo II, la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, promulgó el ejemplar Collectio Missarum de Beata Maria Virgine —Misas de la Virgen—, en el que recopiló 46 formularios de Misas marianas, de nueva y vieja factura, con textos propios, bíblicos y eucológicos.


				


				

					11	Carlos Ros, Santos del Pueblo


				


				

					12	SC 111


				


				

					13	Juan Pablo II, Encíclica Ecclesia de Eucharistia nº 25.


				


				

					14	Perdura la costumbre, no contemplada en el Ritual, de recitar unas alabanzas de desagravio.


				


				

					15	Aceptamos la representación de imágenes según la antigua tradición de nuestros padres, las adoramos en el culto relativo, porque fueron hechas en nombre de Cristo, nuestro Dios; de Nuestra Señora, la santa Theotocos; de los santos ángeles y de todos los santos. Pero reservamos para Dios, en sentido propio, sólo la adoración y la fe.


				


				

					16	Catecismo de la Iglesia Católica 2.129-2.132


				


				

					17	El culto relativo dedicado a las reliquias tuvo un gran auge y popularidad, sobre todo en la Edad Media, rivalizando entre sí las iglesias y catedrales por conseguir el mayor número posible de ellas, no importando lo disparatado que hoy día la reliquia en cuestión nos pueda parecer. Así, Luis de Peraza en su Historia de Sevilla en el capítulo II de la Década III hace relación de las reliquias que poseía la Iglesia de Sevilla en tiempos de los godos como una de las grandezas de la ciudad, incluyendo reliquias tan peregrinas como cabellos de san Juan Bautista, hierro de la cadena de san Pedro, y una caja que contenía Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, del madero de su Santa Cruz, de la piedra del sepulcro, de la corona de espinas, de los pañales del pesebre, del pan con que hartó a los cinco mil, la sandalia diestra de san Pedro, cabellos de la Magdalena y del profeta Elías, cabellos y huesos de los Inocentes y sigue la relación hasta completar veintiuna reliquias, además de varios cuerpos de santos y santas.


				


				

					18	En el lenguaje ordinario se admite la palabra fiesta para cualquier celebración, aunque sea otra su categoría. Así,hablamos de la fiesta de san José o de Navidad, aunque sean solemnidades


				


			


		




		

			II. EL TIEMPO Y LA LITURGIA


			EL TIEMPO EN LA LITURGIA 


			«La santa Iglesia celebra la memoria sagrada de la obra de la salvación realizada por Cristo, en días determinados durante el curso del año. En cada semana, el domingo —por eso es llamado “día del Señor”— hace memoria de la Resurrección del Señor, que una vez al año, en la gran solemnidad de la Pascua, es celebrada juntamente con su santa Pasión. Durante el curso del año despliega todo el misterio de Cristo y conmemora los días natalicios de los Santos.


			En los diversos tiempos del año litúrgico, según las prácticas tradicionales, la Iglesia va instruyendo a los fieles por medio de ejercicios piadosos del alma y del cuerpo, de la enseñanza, de la oración y de las obras de penitencia y de misericordia19».


			El ritmo fundamental en la Liturgia lo marca la semana, con el domingo como fiesta primordial de precepto20, día que es el fundamento y el núcleo de todo el año litúrgico.


			El día litúrgico comienza a medianoche y se extiende hasta la medianoche siguiente. Pero la celebración del domingo y las solemnidades comienza ya en la tarde del día precedente, en la víspera. El concepto de tarde no queda claro y a veces origina dudas. En sentido astronómico estricto, la tarde comienza a las doce horas, aunque a veces tendemos a considerar que la tarde comienza tras la hora del almuerzo. Estos detalles tienen su importancia. Por ejemplo, piénsese en el cumplimiento dominical cuando se asiste a misa el sábado, o las prohibiciones de celebrar determinadas misas rituales, votivas o de difuntos en algunos domingos de los tiempos llamados «fuertes». El Calendario Litúrgico-pastoral considera la víspera desde la hora nona.


			Los días que no son domingos de cualquier tiempo se llaman ferias. Según la costumbre latina, el lunes recibe el nombre de feria segunda —feria primera no existe, sería el domingo, que tiene nombre propio— y así sucesivamente hasta la feria sexta —viernes—. El sábado tiene también su nombre propio heredado de los judíos —Sabbat—, que significa descanso. Recuérdese el nombre tan clásico y venerable de feria V in Coena Domini para referirse al Jueves Santo y el de feria VI in Passione Domini al Viernes Santo. Feria pues, en este sentido de día feriado, sería sinónimo de laboral, día de trabajo, contrapuesto a festivo, aunque el término feria en el campo civil lo asociamos hoy día a fiesta.


			El domingo, litúrgicamente hablando, es el primer día de la semana, no cuando termina, como en la vida civil, que la semana va de lunes a domingo. Por lo tanto, en los misales, leccionarios y demás libros litúrgicos, los días de la semana hacen referencia y pertenecen al domingo precedente. Así, por ejemplo, la semana XXIV del Tiempo Ordinario comienza el domingo XXIV del Tiempo Ordinario y el día siguiente será el lunes de la XXIV semana, o el miércoles de la primera semana de Adviento, referida al domingo precedente y así sucesivamente. Estos son detalles a tener en cuenta para, por ejemplo, buscar la misa o las lecturas del día correspondiente


			En el Misal, durante el Tiempo Ordinario, solo hay un formulario para cada domingo. En cambio, en los tiempos de Adviento, Navidad, Cuaresma y Pascua cada día tiene su propia misa, incluyendo las ferias.


			EL DOMINGO


			En principio habría que decir que el ritmo semanal con el domingo como día central es el primer eslabón de la cadena del año litúrgico. La Iglesia católica, a través de su historia, ha ido conformando el tiempo litúrgico tras no pocos debates y Concilios. En un principio destacaba solamente el primer día de la semana, el dies domínica —kyriaké emera— que es el domingo, el día del Señor. Ese día fue el de la Resurrección de Cristo. Así nos lo cuentan los evangelistas21. El domingo es también el día elegido por Jesús Resucitado para aparecerse a sus discípulos en el camino de Emaús y en el Cenáculo. También al domingo se le ha llamado el octavo día por los Padres de la Iglesia, haciendo referencia al tiempo nuevo que abre la Resurrección y, en otro sentido, se le ha llamado el tercer día si se mira desde la perspectiva de la Cruz. De los tres simbolismos expuestos el considerarlo como primer día de la semana será el más importante.


			Poco a poco se fueron señalando otros días de la semana con una especial dedicación: los miércoles como recuerdo de la traición, los viernes como día penitencial en recuerdo de la muerte en la Cruz y, posteriormente, los jueves de clara filiación eucarística. 


			Con el tiempo, un domingo destacó sobre los demás: fue el domingo de Pascua. En rigor, todos los domingos del año son domingos pascuales: pascua semanal. La Iglesia desde el siglo V ha impuesto la obligación de santificar el Día del Señor, día que comienza en las vísperas, o sea, en la tarde anterior —sábado— siguiendo la costumbre judía de contar los días. También las solemnidades comienzan en la víspera. Por este motivo, la misa vespertina del sábado vale para cumplir el precepto dominical porque en rigor ya es domingo22. Por su peculiar importancia, el domingo solamente cede su celebración a las solemnidades y a las fiestas del Señor. Pero los domingos de Adviento, de Cuaresma y de Pascua tienen precedencia sobre todas las fiestas del Señor y sobre todas las solemnidades. Las solemnidades que coincidan en estos domingos han de ser anticipadas al sábado. «Por su peculiar importancia, el domingo solamente cede su celebración a las solemnidades y a las fiestas del Señor; pero los domingos de Adviento, de Cuaresma y de Pascua tienen precedencia sobre todas las fiestas del Señor y sobre todas las solemnidades. Las solemnidades que coincidan en estos domingos han de ser anticipadas al sábado»23. Un domingo anual es el ápice del año litúrgico: el domingo de Resurrección.
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El manual imprescindible para que el cofrade conozca las
normas de la Iglesia sobre la Liturgia y la religiosidad popular.






